
  

UN PESEBRE POR TODOS   

De entre todas las versiones que narran el nacimiento de Jesús, llamado el Cristo, cada uno puede elegir la 
que más le agrade.  

a) Del Evangelio según san Mateo: <<La generación de Jesucristo fue de esta manera: su madre 
María, estando desposada con José y, antes de empezar a estar juntos ellos, se encontró encinta. Su 
marido José, como era justo y no quería ponerla en evidencia , resolvió repudiarla en secreto. Pero hizo 
su intervención un ángel, quien arregló el problema diciéndole que el embarazo no era debido a una 
traición si no a una fecundación obra del Espíritu Santo. Jesús nace en Belén en la casa de José donde 
recibe la visita de tres Reyes (Magos) quienes habían salido de Oriente siguiendo el camino indicado por 
una estrella. Herodes, sabedor de que ha nacido un pretendiente al trono de Jerusalén, para deshacerse 
de su rival ordena que se matase a todos los niños de edad inferior a dos años. José a fin de evitar que 
Jesús fuera matado, huye a Egipto >>. 

b) Del Evangelio según san Lucas: << Sucedió que por aquellos días salió un edicto de Cesar Augusto 
ordenando que se empadronase todo el mundo. Iban todos a empadronarse, cada uno a su ciudad. 
También José, que era de Judea, sale desde Nazaret en Galilea, hacia Belén, su lugar de nacimiento, 
junto a María su esposa. Mientras se encontraban en aquel lugar, se le cumplieron los días del 
alumbramiento. Y dio a luz a su hijo primogénito le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, porque 
no tenían sitio en el alojamiento. Los ángeles anunciaron a los pastores que había nacido el Salvador y 
estos acudieron al pesebre y lo adoraron>>. 

Las versiones de los dos nacimientos resultan tan diferentes que puede llevarnos a creer, si no fuese por 
los nombres de Jesús, José y María que se mantienen inalterables, que no se refieran a la misma persona; 
mientras que san Mateo ignora el empadronamiento, hace nacer a Jesús en casa de José, lo hace adorar 
por Reyes Magos, habla de Herodes y de las matanzas de los inocentes y traslada a José con su familia a 
Egipto, san Lucas cita el empadronamiento, hace alumbrar a María en un pesebre, eludiendo a Herodes, 
las matanzas de los inocentes y la huida a Egipto, sin señalar que José y María, novios en el Evangelio 
según san Mateo, estando casados según san Lucas.  

c) Del Protoevangelio de Santiago: Entonces ordenó el emperador Augusto que fueran empadronados 
todos los habitantes de Belén de Judea. Y José pensó: <<Para empadronar a mis hijos no tengo 
problemas, ¿pero que puedo hacer con esta muchacha (María)?. Inscribirla como hija no es posible 
puesto que todos saben que no me nacieron mujeres en el matrimonio precedente, como mujer me 
avergüenza porque, encontrándose encinta en el periodo en el cual estaba ausente de casa, resultaría 
evidente que el hijo no es mío. Yo por tanto me voy y que el Señor me aconseje durante el viaje>>. 

Ensilló la burra y puso sobre ella a María. A mitad del camino, María le dijo: <<Desciéndeme, porqué 
lo que llevo dentro me abruma, al avanzar, forzándome el parto>>. 

Y le hizo descender de la burra y le dijo: <<¿Dónde podría llevarte, y resguardar tu pudor? Aquí el 
lugar está desierto>>. 



Pero encontró allí una gruta, la condujo dentro, y de inmediato salió a buscar una comadrona hebrea al 
lugar de Belén. Poco después encontró a una mujer que bajaba de la montaña. 

Era una comadrona hebrea. Caminando, ella le preguntó acerca de quién era la mujer que iba a parir. 

<<Es mi prometida>>, respondió José. 

<<¿No es entonces tu mujer?>>, le preguntó sorprendida la comadrona. 

Y José le narró como había sido educada en el templo del Señor, que ni él ni nadie la había tocado y que 
había recibido a un ángel que le dijo que su embarazo no era obra de ningún otro hombre, sino del 
Espíritu Santo. 

Cuando llegaron a la gruta, una nube luminosa la cubría. La comadrona, frente a este fenómeno, 
declamó el “magnificat” reconociendo que había nacido la salvación de Israel. 

La nube se retiró y apareció una luz tan intensa que los ojos no podían soportar su esplendor. Poco a 
poco esa luz se atenuó hasta que el niño apareció y, como primera acción, fue a coger el pecho de su 
madre María. 

La comadrona salió de la gruta y se encontró con una mujer llamada Salomé. 

<<Salomé, Salomé, le dijo, tengo que contarte un hecho extraordinario. ¡Una virgen ha parido, de modo 
contrario a la naturaleza!>>. 

Y Salomé respondió: <<Por la vida del Señor mi Dios que, si no pongo mi dedo en su vientre y lo 
escruto, no creeré que una virgen haya parido>>. 

Entonces la comadrona entró en la gruta y dijo a María: <<Ruego que te tumbes, puesto que hay entorno 
a ti una gran discusión>>, y Salomé puso su dedo en el vientre de María, después de lo cual lanzó un 
alarido, exclamando: ¡Castigada es mi incredulidad impía, porque he tentado al Dios viviente y he aquí 
que mi mano se consumía por el fuego, y de mí se separa!>>. 

Se produjo un gran tumulto en Belén de Judea, por haber llegado allí unos Magos, diciendo: <<¿Dónde 
está el rey de los Judíos que ha nacido? Hemos sido guiados por una estrella y venimos a adorarlo>>. 

La estrella que habían visto en Oriente se detuvo sobre la gruta. Los magos vieron al niño con su madre 
María y sacaron de sus alforjas los presentes: oro, incienso y mirra. 

Herodes también supo del nacimiento del futuro rey de Israel y decidió eliminarlo ordenando la matanza 
de todos los niños menores de dos años. 

María, habiendo oído que se mataban los niños, horrorizada, cogió a su hijo, lo envolvió en pañales y lo 
acostó dentro de un pesebre de bueyes. 

Isabel, sabiendo que se buscaba a Juan, lo agarró y ganó la montaña, mirando en torno a ella buscando 
un lugar para esconderlo. El monte se abrió en una cavidad y los acogió. Y había allí una gran luz que 
les esclarecía, y un ángel del Señor estaba con ellos y los guardaba. 



Herodes, por tanto, buscaba a Juan quien heredaría el trono de Jerusalén (Juan de los Asmoneos) y 
mandó a los siervos de Zacarías a preguntarle dónde había nacido su hijo...” (la continuación, muy 
interesante para demostrar el hecho de la suplantación de personalidad citado en la querella, será 
ampliamente tratado en el próximo libro).  

d) Del libro del Toledoth Yeshu (“Historia de Jesús”): << En los tiempos del segundo Templo, siendo 
emperador Tiberio, y en el templo de Herodes II de Israel, responsable de acciones malvadas, como es 
narrado en el Josippon (libro de crónica e historia hebraica) , en aquellos tiempos existía un hombre de la 
estirpe de David, llamado José, que tenía una mujer llamada María; él tenía miedo de Dios y era 
discípulo del rabino Schimon ben Shatach. Vivía cerca de él un hombre malvado, llamado Jochannan, 
trasgresor de la ley y adúltero. María era una mujer bella, y el malvado Jochannan se había fijado en 
ella, queriendo poseerla. Así, seguía siempre a la mujer pero de manera que ella no se percatase. 

El hecho tuvo lugar en el mes de Nissan, a finales de Pascua, en el día del Sábado, a media noche. Dado 
que José debía ir al templo para las ceremonias, este malvado se levantó por la noche y se agazapó cerca 
de la puerta de la casa. Cuando José salió, Jochannan entró en silencio y yació con María, mientras ella 
gritaba, pensado que fuese el marido: <<Mi señor, mi señor, ¿por qué te unes conmigo? ¿No sabes que 
tengo la menstruación y soy impura? Aléjate de mí, y no realices esta horrible acción, no suscites la ira 
divina>>. Pero el malvado yació con ella y ella quedó encinta de él>>. Jochannan, se fue pero poco 
después volvió para repetir la misma acción. María se volvió a rebelar y, siempre convencida de que aún 
fuese el marido, le repitió: <<¿No te ha valido con ofender a Dios una vez?¿Todavía vuelves?>>. El 
malvado, después de haberla poseído por segunda vez, se fue de la casa. La mujer estaba dolorida y 
lloraba, y se golpeaba fuerte el rostro por el pecado cometido. 

Al alba José volvió a casa y encontró a la mujer que lloraba y se lamentaba. Le preguntó qué le pasaba y 
ella le respondió: <<¡Ay de nosotros y ay de la madre que me engendró, y ay de ti que has cometido una 
tan grave trasgresión, sabiendo que tenía la menstruación te has unido conmigo dos veces esta noche sin 
temor de Dios! ¿Qué será de ti el día del Juicio?>> 

José así le respondió: <<¡Estás loca, debes haber tenido un sueño y has pensado que he sido yo!>>. 
Pero José había comprendido que el responsable era su vecino aunque no le dijo nada a la mujer. Ese 
mismo día fue a casa del rabino Simón ben Shatach su maestro el cual, después de haberle escuchado, le 
dijo: <<Sé que no tienes testigos, por lo que la única cosa que puedo hacer para controlar si el hijo que 
nacerá será del malvado, es marcarte el día>>. 

José, sin embargo, pensando que si se quedase en Jerusalén sufriría una gran vergüenza y desprecio por 
lo que le había sucedido a su mujer, la cual había quedado encinta no de él quien todos sabían que nunca 
había mantenido contacto alguno con ella, decide trasladarse a Babilonia dejando a la mujer en su casa. 
Después de nueve meses sucedió que María tuvo un hijo a quien dio el nombre de Josué que era el de su 
tío, hermano de su madre. Lo circuncidó a los ocho días. María no llegando a saber nunca lo que había 
sucedido verdaderamente, mantuvo la convicción de que Josué fuese el hijo de su marido José incluso 
aunque todos la verdad puesto que el malvado Jochannan lo había contado a las gentes del lugar. Todos 
hablaban de ello, mientras que ella no sabía nada. Cuando el chico creció lo metió en la escuela para 
estudiar la Torá y aquel bastardo era tan inteligente que en un día aprendía lo que los otros les costaba 
un año aprender. Por ello a partir de aquel día los rabinos dijeron: <<Los bastardos son inteligentes 
pero más lo son si son hijos de una mujer que tuviese la menstruación>>. 

José, marido de María, estaba en Babilonia lejano a Jerusalén viajando durante dos meses. Nunca 
preguntó por ella ni hizo saber a nadie su problemática y con ella se quedaría toda la vida. Un día, 
durante una pelea con los compañeros, Josué supo por ellos que era un hijo bastardo de una mujer que 



tenía la menstruación. Una vez en casa contó todo a la madre, la cual, después de asegurarse de que el 
hecho fuese verdadero, quedó tan turbada que le quitó el nombre de Josué, su tío, y lo llamó Jesús>>. 

Lo más impactante de este evangelio es el realismo que en él se refleja puesto que, a diferencia de los 
otros, a fin de respetar la castidad de José, Jesús nace de una fecundación que nada tiene que ver con 
aquella obra del Espíritu Santo.  

Cuatro versiones sobre el nacimiento de Jesús, cuatro relatos diferentes inspirando cada uno un propio 
pesebre, un pesebre que, de todas formas ya, no constituye más que el comienzo de una fábula: “La 
Fábula de Cristo”.  

Un cordial saludo y felices fiestas.  

Luigi Cascioli 
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